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Fueæ Miltonæ Friedmanæ (premioæ nobelæ deæ EconomÕ a,æ
enæ 1976),æ elæ norteamericanoæ fundadoræ deæ laæ escue-
laæ liberalæ denominadaæ ñmoneta ristaî,æ quienæ acuÐa raæ
elæ t•r mino:æ ñE læ Milagroæ Chilenoî,æ aæ raÕ zæ delæ •x itoæ delæ
modeloæ impulsadoæ poræ •l æ enæ esteæ paÕ sæ sudamericanoæ
aæ mediadosæ deæ laæ d•ca daæ deæ losæ setenta,æ duranteæ
elæ gobiernoæ dictatorialæ deæ Augustoæ Pinochet,æ des-
pu•sæ delæ rotundoæ fracasoæ econÑmi coæ queæ supusie-
raæ laæ implantaciÑnæ delæ sistemaæ socialistaæ marxistaæ poræ
parteæ deæ suæ antecesor,æ Salvadoræ Allende.æ Deæ allÕ æ queæ
empleandoæ estaæ denominaciÑn,æ enæ lasæ pà ginasæ queæ
siguen,æ seæ intentarà æ demostraræ queæ sÑl oæ laæ cienciaæ
econÑmi ca,æ tieneæ laæ medicinaæ necesariaæ paraæ curaræ
aæ unaæ determinadaæ naciÑnæ deæ susæ gravesæ eæ inclusoæ
crÑni casæd olencias.

Enæ talæ sentido,æ veamosæ aæ continuaciÑnæ laæ profundaæ
crisisæ econÑm ica,æ socialæ yæ polÕ ticaæ queæ viviÑæ Chile,æ an-
tesæ deæ laæ implantaciÑnæ delæ modeloæ liberalæ impulsadoæ
poræ Friedmanæ yæ poræ quienesæ fueronæ susæ alumnosæ enæ
laæ Universidadæ deæ Chicagoæ (deæ allÕ æ suæ nombre:æ ñChi-
cago Boys”); con la finalidad de comprender que 
Ïni camenteæ unæ buenæ modeloæ econÑmi coæ (noæ perfec-
to,æ peroæ conæ mejoresæ resultadosæ queæ losæ otros),æ esæ
capazæ deæ sacaræ delæ subdesarrolloæ yæ deæ laæ pobrezaæ aæ
unaæ determinadaæ naciÑn,æ alæ margenæ deæ laæ retÑ rica,æ elæ
apoyoæp opularæyæel æd iscursoæp olÕ tico-ideolÑgi co.

“El vicio inherente al capitalismo 
es el desigual reparto de los bie-
nes. La virtud inherente al socia-
lismo es el equitativo reparto de la 
miseria”.

Sir Winston Churchill

“Aquellos que son más fanáticos 
en sus diatribas en contra del ca-
pitalismo, implícitamente le rinden 
homenaje, al clamar por los pro-
ductos que éste crea”.

Ludwig von Misses

“Uno de los más grandes errores es 
juzgar a las políticas y programas 
por sus intenciones, en vez de eva-
luarlas por sus resultados”

Milton Friedman
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Antecedentes:æ elæ gobiernoæ socialistaæ marxistaæ
deæSa lvadoræAl lendeæ

Salvador Allende (1908-1973), político y líder del parti-
do socialista de Chile, llegó a la Presidencia de ese país 
sudamericano en 1970 y lo gobernó hasta 1973, justamen-
te el día que falleció en el Palacio de la Moneda, que fue 
bombardeado por los militares chilenos. Perteneció a una 
familia de clase media acomodada. Estudió medicina y, ya 
desde su época de estudiante universitario, formó parte de 
grupos de tendencia marxista. El 24 de octubre de 1970, 
tras lograr el apoyo del Partido Demócrata Cristiano con 
la firma de un Estatuto de Garantías Democráticas que se 
incorporaría al texto constitucional, Salvador Allende fue 
proclamado presidente.

Allende ya en el Gobierno, intentó convertir a Chile en una 
“segunda Cuba” en América Latina, con tal fin se alió con 
Fidel Castro. La historia registra estas frases dichas por el 
ex Presidente de Chile: “Invito a Chile a Fidel Castro porque me 
da la gana. Porque soy el dueño de casa e invito a quien quiero.” 
(Fuente: Allende al diario argentino El Cronista); “Gracias, 
compañero y amigo, comandante de la esperanza latinoamericana, Fi-
del Castro.” (Fuente: Allende en Cuba); “...la Unión Soviética, a 
la que nosotros denominamos Nuestro Hermano Mayor...” (Fuente: 
Allende en Moscú).

De esta manera, durante su régimen, se expropiaron tierras 
y se inició la estatización y socialización de importantes 
empresas hasta entonces en manos privadas, las cuales 
pasaron a ser dirigidas por cooperativas de trabajadores. 
Además, se concretó la nacionalización del cobre, sin pa-
gar indemnizaciones a las empresas norteamericanas, lo 
cual significó el enfrentamiento con Estados Unidos, país 
que a partir de ese momento apoyó abiertamente a los gru-
pos opositores al gobierno de Allende. 

A pesar de una férrea oposición, especialmente de los 
representantes liberales y democristianos, que en el par-
lamento actuaban unidos; el Gobierno de Allende contó 
con un importante apoyo por parte de la ciudadanía, en 
particular de los sectores populares, que se veían benefi-
ciados (en el corto plazo). En efecto, el Estado subsidiaba 
gran parte de los servicios básicos, además de apoyar a 
organizaciones de trabajadores, campesinos y pobladores 
urbanos en sus demandas de participación. 

El enfrentamiento abierto con los grupos opositores se ha-
cía realidad en las calles e indicaba una situación de lucha 
de clases a sus ojos inevitable. Acciones de grupos como 
el MIR y sectores del Partido Socialista venían a confirmar 
este diagnóstico, al considerar urgente la creación y el for-
talecimiento de instancias de “Poder Popular” que fueran 
alternativas a los estrechos marcos que la institucionali-

dad prefijaba para una posible construcción de una socie-
dad socialista. Este intento, conocido como la “Vía chilena 
al socialismo”, despertó el interés y el apoyo de sectores de 
todo el mundo, en particular del Bloque Soviético, de Cuba 
y de los Países No Alineados, lo que se traducía en el envío 
de ayuda material y de asesores industriales.

Una serie de problemas vinieron a polarizar aún más a la 
sociedad chilena bajo la presidencia de Allende, en gran 
medida debido a causas económicas. Así, la inflación se 
hizo incontrolable, ya que las alzas salariales y los gastos 
del Estado fueron financiados con emisión de circulante 
sin sustento en la producción, 1 la cual se vio disminuida 
y contraída como consecuencia del bloqueo iniciado por 
los Estados Unidos y el permanente conflicto que vivían 
muchas empresas, en virtual paralización permanente por 
la falta de recursos. A ello se agregaban problemas de dis-
tribución de alimentos y bienes, lo que tornó difícil la con-
dición de vida del chileno común. 

Este clima de desabastecimiento y crisis, azuzado por los 
distintos sectores políticos, se tradujo en numerosas mo-
vilizaciones a favor y en contra del gobierno de Allende, 
la más importante de las cuales fue la paralización del ya-
cimiento de cobre denominado: “El Teniente”, junto a la 
huelga de los gremios de transportistas, lo que práctica-
mente inmovilizó el traslado de bienes de un punto a otro 
del país. A ello se sumaban conflictos en la universidad y 
en los colegios profesionales (médicos y profesores fun-
damentalmente), que dibujaban una división profunda en 
todos los ámbitos de la vida nacional. 

La oposición y algunos sectores de la Democracia Cristiana 
consideraron la situación insalvable, por lo que decidieron 
recurrir al recurso del golpe de estado militar contra el pre-
sidente Allende. En junio de 1973 hubo un primer intento 
de golpe, conocido como “El Tancazo”: un regimiento de 
blindados de la Capital (Santiago) se alzó contra el gobier-
no, pero las fuerzas leales, encabezadas por Prats, lograron 
dominar la situación. Finalmente, el 11 de septiembre de 
1973, una revuelta militar bombardeó el palacio de la Mo-
neda, sede del gobierno. El presidente Allende rechazó las 
exigencias de rendición y murió en el palacio presidencial. 
Lorenzo Bernaldo de Quirós, escribió para el Instituto 
Cato, un artículo denominado “Allende o la destrucción de la 
economía chilena”, del cual se extraen los siguientes aspectos 
centrales de su análisis:

1 Hay socialistas marxistas que consideran al dinero como una mercancÕ a que desempeÐa  
el papel de ser el equivalente general de todas las demà s mercancÕ as. Entonces, si es 
simplemente una mercancÕ a, la fabrican, como que fuera pan y listoƒ Ë dÑnd e està  el 
problema?... El problema viene después y lo paga el pueblo, con más inflación, porque la 
economÕ a no entiende de ideologÕ as; ç la economÕ a es una ciencia! Y como tal, debe ser 
respetada.   
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• El factor económico contribuyó de una manera decisiva 
a explicar la caída del Gobierno de Salvador Allende en 
Chile, en 1973.

• Allende, tuvo un proyecto destinado a establecer un sis-
tema socialista de corte marxista, mediante la absor-
ción por parte del Estado de la mayoría de los medios 
de producción y la eliminación real del derecho de pro-
piedad.

• La destrucción de la propiedad privada se produjo al 
margen de los cauces parlamentarios y mediante el 
uso ilegítimo de la ley. Allende utilizó una corporación 
pública, la CORFO, para intentar controlar los bancos. 
Para tal fin ofreció por sus acciones precios superiores 
a los del mercado. Ante el fracaso de esta operación, 
el ejecutivo recurrió a resquicios legales que le permi-
tieron intervenir la actividad bancaria y controlar total-
mente el crédito. Ese mismo instrumento fue utilizado 
para expropiar las empresas chilenas más importantes. 
En 1973, el Estado era propietario del 70% de la indus-
tria. Al mismo tiempo se nacionalizaron sin indemniza-
ción algunos millones de hectáreas, el 90% de la tierra; 
hecho que fue precedido por la ocupación violenta de 
buena parte de ellas por militantes y simpatizantes de 
la Unidad Popular. La acción de Allende en este terre-
no es una copia exacta del método empleado por Fidel 
Castro para dominar la economía cubana y sus efectos 
fueron finalmente los mismos: un descenso abrupto de 
la producción, de la inversión y del empleo; acompa-
ñado de un incremento en el nivel general de precios 
(problema conocido técnicamente como estanflación).

• Con la finalidad de estimular a la economía y beneficiar 
populistamente a las masas trabajadoras, la “Unidad 
Popular” impulsó un extraordinario incremento de la 
cantidad de dinero en circulación y aumentó de modo 
superlativo el déficit público, es decir, un típico progra-
ma expansivo, monetizador del déficit fiscal. Este mo-
delo provocó momentáneamente un aumento extraor-
dinario del consumo, con un repunte cortoplacista de 
la producción; mientras la inflación se mantenía bajo 
control, el 22% en 1971, explicado por un estricto con-
trol de precios. Sin embargo, esta política no era soste-
nible. La cuantiosa emisión de dinero y la disponibili-
dad decreciente de bienes se hicieron notar a finales de 
ese año (1971)2 provocándose la primera manifestación 
multitudinaria contra el gobierno de Allende, la deno-
minada: “marcha de las cacerolas vacías”. 

• A lo largo de 1972, ese proceso madura. El impacto re-
distribuidor buscado por el gobierno se pierde en su 

2 El dinero creciÑ pero la producciÑn no, por tanto se produjeron problemas de escasez 
generalizada de bienes y servicios, es decir, más inflación y menos producción.

totalidad; el ingreso real cae, el desempleo se acelera 
y la protesta popular se dispara. El control de precios 
se traduce en la aparición del racionamiento (escasez) 
y en el surgimiento de un próspero mercado negro. En 
1973, la crónica de un caos económico anunciado co-
mienza a expresarse con toda su crudeza. Hundiéndose 
en la recesión: la producción minera, la agropecuaria y 
la industrial.

• En los ámbitos monetario y fiscal, la coyuntura se de-
terioró a marchas forzadas. En 1973, el déficit público 
se situó en cifras alarmantes, la cantidad de dinero au-
mentó en un 300% y Chile estuvo al borde de la hiper-
inflación. La distorsión del sistema de precios fue total. 
Si se observa el tipo de cambio oficial se muestra una 
diferencia de más de 110 veces entre el correspondiente 
a la importación de productos alimenticios y el que se 
paga en el mercado negro. Todo esto era un resultado 
inevitable de la política económica populista de Salva-
dor Allende.

• Como era inevitable, esta crítica coyuntura interna se 
vio reflejada en el sector exterior. La irracional políti-
ca cambiaria del momento hacía que, dependiendo del 
tipo de cambio, una camisa podía costar entre 0.75 dó-
lares y 95 dólares. El desplome de la producción y el 
“boom” artificial del consumo elevaron las importacio-
nes de alimentos hasta los 650 millones de dólares, ci-
fra similar a los retornos obtenidos por las exportacio-
nes de cobre, mientras las ventas al exterior se derrum-
baban. De esta forma, Chile se vio obligado a declararse 
en bancarrota ante la imposibilidad de pagar la deuda 
externa. En septiembre de 1973, el Banco Central tenía 
en caja tres millones de dólares, el costo de importar 
alimentos dos días. El país estaba en quiebra técnica.

• La vía chilena al socialismo destrozó la economía con 
la finalidad de lograr el control total del país. Desde 
esta perspectiva, el manejo de los asuntos económicos 
estaba al servicio de un propósito político como sucede 
siempre en los Estados socialistas extremos. El origen 
de la caótica crisis sufrida por Chile en aquellos años, 
debe buscarse en el objetivo estratégico de crear un 
modelo de Estado similar al vigente en Cuba o en los 
demás países del área soviética, atropellando la Cons-
titución y violentando la legalidad. 

• Las ideas principales del Presidente se vinculaban al be-
neficio de la clase obrera chilena, por lo cual se aumen-
tó  la emisión monetaria, además de la venta total de 
divisas internacionales del Banco Central, lo que incre-
mentó de forma acelerada el déficit fiscal, depreciando 
la moneda y causando una futura inflación insostenible 
del 342% al final de su mandato y extraoficialmente en 
torno al 700%. 3 

3 Veinticinco años de Inflación y Estabilización en Chile (1973-1988). S. Edwards
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• La necesidad creciente de bienes y la exagerada emi-
sión de dinero “producido” por el fisco a fines de 1971, 
fueron protestadas en manifestaciones virulentas de 
la clase media y alta contra el gobierno, como son por 
ejemplo los denominados «cacerolazos» o «marchas de 
las cacerolas vacías».  Estas marchas, se originaron en 
el descontento social causado por los efectos del siste-
ma económico que se había implantado, que impuso 
entre otras medidas, pesadas restricciones a los comer-
ciantes, de tal manera que éstos fueron obligados, por 
un lado a bajar sus precios, y por otro, aumentar la paga 
a los obreros, lo cual provocaría que quiebren, sumado 
a esto que la gente tenía dinero pero nada que comprar, 
lo que acarreó un extenso desabastecimiento (escasez 
= mayor demanda y menor oferta).

• A medida que transcurre el tiempo, estas medidas se 
fortalecen logrando que las medidas de equidad social 
adoptadas por el gobierno se desplomen totalmente. 
Crece la tasa de desempleo, las ganancias totales del 
país se reducen y se polariza con mayor fuerza la so-
ciedad.

• La fijación de precios desde el Ejecutivo generó el mer-
cado negro (especulación) y la escasez, ya para 1973, la 
desintegración de la economía era totalmente percepti-
ble dentro de Chile. Las pérdidas económicas sufridas 
por la nación chilena eran superiores a las exportacio-
nes cupríferas totales de 7 años.4

RESUMEN: Allende se alineó con Castro y su políti-
ca económica basada en el “bien común” no funcio-
nó. Adam Smith, señaló hace más de 200 años, que 
él no había conocido jamás alguna persona, que en la 
búsqueda del interés social, lo consiga hacer de me-
jor manera que un individuo lícitamente movido por el 
propio interés, a lo que simplemente habría que aña-
dir, que hay que regularlo, para que no existan abu-
sos, fraudes, ni ambiciones desmedidas (regulación 
vía impuestos proporcionales o progresivos, por ejem-
plo). Smith señaló que para progresar, hay que confiar 
más en el ser humano, en el empresario particular en 
libertad; y no en un Estado entrometido siempre, en 
todo momento, lugar y circunstancia, en la Economía. 
Allende tuvo la buena intención de ayudar a las clases 
desposeídas chilenas, por ello echó mano de todo el 
caudal ideológico recetado en los manuales solida-
rios de Marx, Engels, Lenin, Castro, Chávez, etc., es 
decir, un Estado derrochador de recursos, convertido 
en empresario, desplazando a la inversión privada; y, 
tal como lo predice la ciencia económica (al margen 
de cualquier aspecto político), se generó un enorme 
déficit fiscal, que al tener que ser monetizado (emisión 

4 www.es.wikipedia.org

monetaria indiscriminada), disparó la inflación y con-
trajo la actividad económica (caídas de la producción y 
del empleo). La inflación perjudica más a los que me-
nos tienen, porque los ricos poseen mecanismos de 
defensa. Friedman señaló magistralmente en uno de 
sus videos por internet, que los regímenes populistas 
son similares a beber licor en una fiesta, al principio 
todo es alegría; pero después, cuando se termina la 
gran farra con los recursos del Estado, queda sólo la 
resaca del día siguiente y una inmensa cuenta por pa-
gar, que la cancelan precisamente los más pobres, a 
quienes los populistas dicen favorecer en el discurso. 

MiltonæF riedmanæyæl osæChi cagoæb oys

Friedman visitó Chile en 1975 durante la dictadura de Au-
gusto Pinochet, hecho por el que fue muy criticado al no ser 
un gobierno de origen democrático. Invitado por la Escuela 
de Negocios de Valparaíso, dio una serie de conferencias 
sobre Economía e influenció en los asistentes económicos 
del Gobierno. Friedman gozó de un éxito tremendo con es-
tas innovadoras observaciones y fue invitado por ex-alum-
nos chilenos de la Escuela de Chicago (“Chicago Boys”) a 
dictar algunas conferencias sobre la situación económica 
chilena. Friedman dijo: “La economía social de mercado es la úni-
ca medicina”, refiriéndose a la complicada situación de Chi-
le. Abogó por la economía monetarista y explicó después 
que “el énfasis de aquella charla fue que los mercados libres minarían 
la centralización política y el control político”, sosteniendo que la 
liberalización económica conduciría tarde o temprano a la 
democratización política. Pronóstico que sucedió más tar-
de ya en democracia, cuando los socialistas modernos (o 
moderados) de la Concertación, decidieron ser liberales en 
lo económico y solidarios en lo social. Aspecto este último 
que será analizado más adelante en este mismo artículo.

Milton Friedman es sin duda el mentalizador que está de-
trás del éxito del modelo económico y social impulsado 
por Chile en la década de los 70, tras el fracaso de las po-
líticas socialistas de Salvador Allende. No hay que confun-
dirse, mucha gente dice que Augusto Pinochet es el hom-
bre clave en la transformación de Chile; pero no es así… el 
verdadero mérito lo tiene Friedman, quien con las medidas 
recetadas a esta economía hizo que surja una nueva y prós-
pera nación, donde antes sólo había tristeza y subdesarro-
llo, durante la “corta y triste noche comunista de Allende”.

El liberalismo social o la economía social de mercado apli-
cada en Chile, no basa su éxito en dictaduras represivas, 
ni en crímenes de lesa humanidad. La pregunta que aquí 
cabe formularla es: ¿Cómo cambió el desolador panorama 
chileno, lleno de altísimas inflaciones, desempleo y cace-
rolazos, por un nuevo Chile, pletórico de bonanza y pros-
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peridad, tanto en los ámbitos económicos, sociales y po-
líticos? La respuesta es sencilla, le hicieron más caso a la 
ciencia económica y menos a la ideología política. En otras 
palabras, todo fue gracias al aparecimiento en la escena 
pública de los denominados: “Chicago Boys”, en homenaje 
a la Universidad de Chicago y a su profesor insignia Milton 
Friedman, quien fuera uno de los más afamados maestros 
del cual se nutrirían de sabias enseñanzas, los economis-
tas chilenos que implementarían las reformas liberales en 
el país sudamericano. La sangrienta dictadura de Augusto 
Pinochet, responsable de 3.000 personas muertas o des-
aparecidas, 29.000 torturados y miles de exiliados, le in-
fringió un altísimo costo social a la nación chilena, paliada 
sin embargo en términos económicos por el aparecimiento 
en escena de los “milagrosos” Chicago boys, quienes tuvie-
ron la oportunidad de aplicar sus conocimientos durante 
el régimen de Pinochet; tras el fallido experimento de eco-
nomía socialista intentado por Allende; con el aval de Fidel 
Castro y la plana mayor del soviet supremo.  

“Chicago Boys” (Chicos de Chicago) es un término apa-
recido en la década de 1970 para denominar a los econo-
mistas educados en la Universidad de Chicago, bajo la di-
rección de los estadounidenses Milton Friedman, Arnold 
Harberger, entre otros destacados profesores. Los Chicago 
Boys tuvieron influencia decisiva en el régimen militar de 
Augusto Pinochet en Chile, siendo los artífices de reformas 
económicas y sociales que llevaron a la creación de una 
política económica referenciada en la economía de merca-
do de orientación liberal, neoclásica y monetarista, a más 
de la descentralización del control de la economía. Milton 
Friedman acuñó el término el “milagro de Chile” (“The 
miracle of Chile”), para referirse a la obra de sus discípu-
los en el país sudamericano. “Milagro” que tras más de 30 
años de haberse materializado, ha servido de ejemplo de 
inspiración a Latinoamérica y al mundo entero. Tal es así 
que Lula en el Brasil o Mujica en el Uruguay, en la práctica 
y en los hechos reales, se sienten más próximos al mo-
delo “socialista” chileno; antes que al socialismo marxista 
cubano-venezolano; aunque en la retórica y en el discurso 
florido, no dejen de elogiar profundamente al socialismo 
comunista, vigente en esos dos tropicales y folklóricos paí-
ses caribeños. 
 
Estos “tecnócratas” chilenos especializados en economía 
en la potencia americana, aplicaron luego en su país du-
rante la dictadura de Augusto Pinochet, un programa de 
privatización y reducción del gasto fiscal para resolver la 
elevada inflación y las enormes dificultades económicas 
heredadas del gobierno de corte socialista-marxista de 
Salvador Allende. El programa económico de los Chica-
go Boys se puede resumir en: economía no intervenida, 
gobierno pequeño, rigurosa administración fiscal y li-
bre mercado. Ideas económicas extraídas del liberalismo 
monetarista de su mentor: Milton Friedman, con rasgos 

Laæp reguntaæ queæ aquÕ æ cabeæ for-
mularæes:æËCÑmoæca mbiÑæel æd e-
soladoræp anoramaæchi leno,æl lenoæ
de altísimas inflaciones, desem-

pleoæyæca cerolazos,æ poræ unæ nuevoæ
Chile,æp letÑr icoæd eæb onanzaæyæ

prosperidad,æ tantoæ enæ losæ à mbitosæ
econÑmi cos,æsoci alesæyæp olÕ ti-
cos?æL aær espuestaæesæsenci lla,æ

leæhi cieronæ mà sæ casoæ aæ laæ cienciaæ
econÑmi caæ yæ menosæ aæ laæ ideologÕ aæ

polÕ tica.

Laæci enciaæma croeconÑmi caæ
expresadaæenæl osæescr itosæd eæi n-
telectualesæd eæl aæta llaæd eæRud igeræ
Dornbuschæ oæ Stanleyæ Fischer,æ esæ
bastante clara cuando manifiesta 
queæel æmod eloæl iberalæesæunæes -

quemaæd eæ largoæ plazoæ yæ loæ utilizanæ
losæp aÕ sesæq ueæd eseanæconsegui ræ
resultadosæexi tososæd uranteæa m-
pliosæesp aciosæd eæti empoæ( desa-

rrolloæe conÑ micoæ sostenido).
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también de la economía social de mercado alemana de Lu-
dwig Erhard, a quien Friedman admiraba profundamente. 

Pinochet adoptó el programa de los Chicago Boys, que 
ingresaron al gobierno en 1975, haciéndose cargo de los 
ministerios de Hacienda, Economía y el Banco Central. 
Para convencer a Pinochet de sus ideas, trajeron a Chile al 
mismísimo Friedman; quien propuso una terapia de cho-
que (shock) a la economía chilena, en lugar de las recetas 
gradualistas de las que son partidarios los socialdemócra-
tas keynesianos. Se implantó así, una política de reduc-
ción del gasto, reestructuración del gobierno y control del 
presupuesto. Se implantó una reforma impositiva y des-
reglamentación económica. Se completó una reforma del 
seguro social y un plan de privatización de las empresas 
claves del Gobierno. Se redujo el gasto público en un 20% 
y se despidió al 30% de los empleados públicos. El sistema 
se empezó a recuperar a partir de 1977, dos años después 
de iniciadas las reformas. 

Al principio fue duro el modelo liberal, por la debacle eco-
nómica en la que quedó el país tras el deficitario, expansi-
vo e inflacionario esquema marxista de Salvador Allende. 
No obstante en el mediano y sobretodo en el largo plazo, 
especialmente cuando se incorporó la parte social al libe-
ralismo chileno, se comenzaron a notar sus benéficos efec-
tos. La ciencia macroeconómica expresada en los escritos 
de intelectuales de la talla de Rudiger Dornbusch o Stanley 
Fischer, es bastante clara cuando manifiesta que el modelo 
liberal es un esquema de largo plazo y lo utilizan los países 
que desean conseguir resultados exitosos durante amplios 
espacios de tiempo (desarrollo económico sostenido); en 
oposición al keynesianismo que sirve por ejemplo (y muy 
bien) en el corto plazo, cuando lo que se pretende es reac-
tivar la economía y salir de las recesiones, pues en el largo 
plazo, genera inflaciones galopantes e incluso hiperinfla-
ciones, por la indisciplina fiscal de los discípulos de Key-
nes (más que de su propio maestro, quien creía también en 
la disciplina fiscal y en un esquema capitalista no basado 
en la explotación). En tanto que el marxismo, económi-
camente ha demostrado su nulidad práctica, tanto en el 
corto como en el largo plazo. La utilidad de este último, 
únicamente residiría en los temas sociales, que tranquila-
mente existen también en los sistemas socialdemócratas, 
en la doctrina social de la iglesia,  en el cristianismo o en 
cualquier religión pacífica; puesto que el marxismo es un 
sistema violento por naturaleza, que pregona la lucha de 
clases y la “revolución socialista”, donde se persigue dura-
mente a todo aquel que disiente con el pensamiento único 
e infalible de sus monarcas, de sus líderes, de sus caudi-
llos, e incluso (y en ocasiones también), de sus propios 
seguidores. 

Miltonæ Friedmanæ yæ susæ recomendacionesæ aæ
Chile

En una carta dirigida por M. Friedman a Pinochet (que usted 
la puede leer completa en el siguiente enlace digital: http://
www.elcato.org/node/2067), el economista norteamericano 
estaba preocupado por la situación del Chile de ese enton-
ces (1975), tras la debacle económica que el experimento 
socialista de Allende generó. No obstante, albergaba la es-
peranza de que el pueblo chileno pudiera recuperarse de 
tan dura y terrible situación. Al final, los resultados son 
los que importan, no sólo las buenas intenciones. Chile 
actualmente es el país sudamericano con la mejor calidad 
de vida de la región, desmitificando la supuesta “maldad” 
del modelo económico liberal. Obviamente no comparto la 
mortandad que hubo en el régimen dictatorial de Pinochet 
en Chile. Pero, ¿Puede alguien en su sano juicio decir que 
las reformas económicas que se aplicaron en esa nación 
sudamericana durante la década de los 70, 80, 90 y 2000, 
fracasaron?, ¿Puede alguien ser capaz de discutir todas las 
bondades sociales, que tres décadas del liberalismo en 
Chile, han tenido? ¡Bueno! Seguramente habrá quienes 
lo nieguen, con el único argumento de que esas reformas 
fueron realizadas en dictadura, lo que sin duda ayudó a 
que no hubiera oposición alguna a tales medidas, pero no 
son la explicación del progreso actual de Chile; pues, si 
no hubiesen sido acertadas y buenas las recetas liberales 
de Milton Friedman, ¿Por qué las siguieron apoyando los 
gobiernos socialistas de la Concertación? (como más ade-
lante lo veremos en este mismo artículo).

Milton Friedman fue uno de los economistas más influyen-
tes del siglo XX. Ganador del Premio Nobel en economía 
en 1976 por sus análisis del consumo y su teoría moneta-
ria. Además, por demostrar la complejidad de las políticas 
de estabilización, se le reconoce por ser uno de los funda-
dores de la Escuela Monetarista de Chicago. De allí que 
personalmente no comprendo ¿de qué lo acusan? Si como 
lo vemos claramente, es el artífice principal de que Chi-
le sea hoy por hoy el modelo sudamericano de desarrollo 
económico por excelencia. 

Gracias a las reformas económicas que Friedman recomen-
dó a Chile en la década de los 70, los chilenos han sobrevi-
vido al durísimo terremoto que los azotó a inicios del 2010 
(8.8 grados en la escala de Richter). Es decir, casi 500 ve-
ces más potente que el de Haití. Sin embargo, el balance 
de fallecidos -795- es muy inferior a las 230.000 personas 
que se estima han muerto en la más pobre y pauperizada 
nación latinoamericana: Haití. No es casual que los chile-
nos estaban viviendo en casas de ladrillo y los haitianos en 
casas de yaguas cuando llegó el terremoto.  A las reformas 
liberales, incluso se debería que el Palacio de La Moneda, 
construido a finales del siglo XVIII, siga en pie, a diferencia 
de lo ocurrido con la casa de gobierno en Puerto Príncipe.
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¿Qué fue lo que hicieron los chilenos que les permitió 
sortear tan duro y difícil evento telúrico?

Con el manual del liberalismo y del progreso socioeconó-
mico bajo el brazo, los discípulos de Friedman en la Uni-
versidad de Chicago, decretaron:

• Drásticas reducciones del gasto público y de la oferta 
monetaria

• Privatización de las empresas estatales
• Eliminación de obstáculos para la libre empresa
• Reducción del proteccionismo arancelario
• Fomento de la inversión extranjera

En los principales cargos económicos, por expresa reco-
mendación de Friedman a Pinochet, se colocaron, econo-
mistas liberales realmente técnicos, denominados “Chica-
go Boys”. En Chile, se privilegió a la economía por sobre 
la ideología y allí están sus pragmáticos resultados en los 
dos frentes: económicos y sociales.

Hacia 1990, el año en que entregó el poder Augusto Pino-
chet, el Producto Nacional Bruto había aumentado en un 
40% (en dólares de 2005) mientras que los “progresistas” 
gobiernos de Perú y Argentina se estancaban. Posterior-
mente, los sucesores de Pinochet —una coalición de cen-
troizquierda, elegida democráticamente— ampliaron las 
políticas de liberalización. El resultado es que los chilenos 
se han transformado en el pueblo más rico de América La-
tina. Tienen los niveles más bajos de corrupción, la tasa 
de mortalidad infantil más baja y el menor número de per-
sonas que vive por debajo del umbral de la pobreza. ¿Se 
puede acaso argumentar que éste no sea un modelo y un 
ejemplo exitoso de liberalismo social o economía social 
de mercado?

Uno de los principales detractores intelectuales de Fried-
man, Paul Krugman (keynesiano, premio Nobel de Eco-
nomía en el 2005), en un artículo titulado “Fantasies of the 
Chicago Boys” publicado el 7 de marzo del 2010, en New York 
Times, opina lo contrario y critica, como lo ha hecho siem-
pre, a los Chicago Boys y a Friedman.

No obstante las críticas de Krugman, este economista ke-
ynesiano deberá reconocer que en Chile la corrupción es 
muy baja. Y cuenta con uno de los códigos de construc-
ción más estrictos del mundo, algo que tiene sentido en 
un país que está entre dos masivas placas tectónicas. Pero 
tener códigos es una cosa y hacerlos cumplir es otra. La 
calidad y consistencia de la aplicación de las normas es 
una muy buena “institución”. Y las buenas instituciones 
están muy relacionadas con la riqueza de las naciones. 
Mientras más pobre un país, más probable que se in-
tenten reducir costos del hormigón, o use cemento de 
mala calidad, o se mienta sobre el acatamiento de las 

normas. En el terremoto de 2008 en Sichuan, China, miles 
de niños quedaron sepultados bajo escuelas construidas 
de acuerdo con los códigos.

Las críticas a Friedman (endilgadas por quienes son aman-
tes de un Estado paquidérmico y obeso) siempre han sido 
mordaces y muy duras. Así, la escritora izquierdista Naomi 
Klain, en el libro “La doctrina de choque”, tituló uno de los 
subcapítulos “El mito del milagro de Chile”. Según el mismo, 
lo único que consiguieron Friedman y los muchachos de 
Chicago fue “aumentar la riqueza en lo alto y hacer desaparecer una 
gran parte de la clase media.” (Un mito frecuente que en múl-
tiples ocasiones ha sido desmentido por la historia, por 
la pragmática realidad objetiva). Habría que preguntarles 
pues señora Klein y economista Krugman, a la mayoría de 
los chilenos de todas las clases – que viven después de un 
verdadero choque (el sismo) –, si las recetas liberales de 
Friedman y los “Chicago Boys”, ¿ayudaron o no, a darles los 
medios para sobrevivir el terremoto y, ahora, reconstruir 
sus vidas?

Treinta años después del “milagro chileno”, su artífice e 
ideólogo principal: MILTON FRIEDMAN, fue entrevistado 
por el diario chileno, “la tercera”, de donde se extraen los 
aspectos más importantes de dicha conversación:

(…) ¿Cuáles fueron los efectos positivos que tuvo su visita? 
A Chile le está yendo bien, por lo que puedo ver. No sigo de cerca la 
situación de Chile, no he visto sus estadísticas, pero lo puedo ver por lo 
que los periódicos dicen. Su tasa de crecimiento es la más alta de los 
países latinoamericanos.

Cuando usted vino a Chile por primera vez, ¿qué país en-
contró? 
Uno en una situación muy difícil. Había una inflación muy alta y 
un desempleo extendido. Había mucha preocupación entre la gente. 
Pero también había esperanza, porque un nuevo gobierno se había 
hecho cargo y porque el gobierno comunista de Allende había sido re-
emplazado. 

Y cuando visitó el país por segunda vez en 1981... 
Se veía mucho mejor, mucho mejor que cuando estuve antes. Chile 
todavía no era próspero, pero hubo una gran recuperación. 

¿Le sorprendió que los gobiernos de centro izquierda que si-
guieron adoptaran una política de libre mercado? 
Para nada. Los chilenos ya habían experimentado lo que la política 
socialista podía hacer bajo Allende. Tiene que ver más con una con-
tención de la izquierda y el Partido Socialista que con otra cosa. El 
Partido Socialista se ha contenido, no ha seguido el socialismo del todo. 

¿Ve eso como una situación particular de Chile o, más bien, 
como un fenómeno global? 
Pasó en Chile, pero más recientemente, después de la caída del Muro 
de Berlín y el colapso del socialismo, es más global.  La definición en 
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el diccionario de socialismo es: la propiedad y operación de los medios 
de producción por el Estado. Hoy no hay gobiernos socialistas en el 
mundo que sigan el socialismo, sólo Corea del Norte. 

¿Cree que Chile puede convertirse en un país desarrollado, 
pese a ser tan pequeño?  
Sí, por supuesto, ¿por qué no? Ustedes tienen excelentes recursos, 
gente trabajadora y están creciendo. Es sólo una cuestión de tiempo. 

“El mundo comunista se propuso, mientras aún vivía, 
tomar América Latina por métodos aparentemente lega-
les, y en Chile se impidió que eso pasara. El mundo co-
munista, como resultado, quiso manifestarse y actuar en 
contra de cualquiera que estuviera asociado a Pinochet”. 
¿Como usted? 
Como yo. Reconocíamos las mismas caras entre quienes protestaban 
en Chicago y quienes lo hacían en San Diego. Fueron manifestaciones 
organizadas y no espontáneas. 

¿Qué tan asociado se siente a la experiencia económica chi-
lena? 
Mi única asociación real es que fui profesor en la Universidad de Chica-
go. Gracias a un acuerdo de cooperación con la Universidad Católica de 
Chile, teníamos a nuestra gente en Chile que pudo seleccionar al mejor 
grupo de estudiantes que hayamos tenido alguna vez. Ellos regresaron 
y no tenían simpatías por el gobierno de Allende, como consecuencia 
eran casi los únicos economistas disponibles. En un primer período se 
hicieron cargo los militares -no sé por qué- y el resultado fue que la in-
flación, en vez de retroceder, se mantuvo alta. Finalmente, recurrieron 
a los Chicago Boys, que eran los únicos que tenían un plan coherente 
para reformar la economía. 
 
Eso fue casi al mismo tiempo que usted visitó Santiago... 
Una segunda contribución fue que di charlas. Una sobre cómo con-
trolar la inflación -consejos que fueron seguidos- y una más general 
sobre sociedad libre y cómo la libertad de mercado era necesaria para 
la libertad política. 

¿Se formó una opinión sobre Augusto Pinochet? 
En lo que se refiere a Pinochet, lo vi una vez y tuve un encuentro con él 
por una hora o algo así. Fue una conversación en la que él hablaba en 
español y yo en inglés. Ese fue el único contacto que tuve con él. 

La inflación era una preocupación muy grande cuando vino. 
Hoy hay bajas tasas de inflación en el mundo. Para algunos es 
porque los países concluyeron que una baja inflación es más importan-
te en una economía integrada al mundo. 
 
Primero, hay una preocupación extendida por la inflación y, segundo y 
más importante, los bancos centrales del mundo han aprendido la lec-
ción y descubierto que tienen una responsabilidad principal en prevenir 
la inflación y que pueden hacerlo. 
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(…) Chile se ha abierto mucho al mundo. ¿Ve que el resto del 
mundo y Latinoamérica se muevan en la misma dirección? 
Pienso que Latinoamérica no se ha movido en esa dirección. En gene-
ral, el resto del mundo, que no es Latinoamérica, se ha movido en esa 
dirección. Estados Unidos está mucho mejor que 20 ó 30 años antes. 

¿Lamenta haber venido a Chile hace 30 años, después de 
todo lo que pasó? 
¿Lamentar? Cómo voy a lamentarlo (…)

FUENTE: http://www.latrinchera.org/foros/showthread.php?125-Milton-Friedman-quot-
S%ED-Chile-puede-convertirse-en-un-país-desarrollado-quot

RESUMEN: Por ello muchos economistas no con-
sideran que el modelo chileno obedezca a una 
gestión extraordinaria de Augusto Pinochet. ¿Qué 
podía saber un militar sobre la economía científica 
que sería aplicada por Friedman y los Chicago Boys? 
¡Obviamente nada! Su único y gran mérito econó-
mico fue decirles a Friedman y los Chicago Boys: 
“Muchachos, adelante con su plan macroeconómi-
co”. Que después sería magistralmente combinado 
con la política social de la Concertación, pero única-
mente después de crecer, no solamente repartiendo 
lo poco que había quedado tras la debacle comu-
nista de Allende. Chile no le huyó a la competencia 
internacional por ejemplo y se insertó de lleno en la 
globalización, además se dejo que la población eli-
giera libremente entre las AFP´S chilenas y el seguro 
social público. Así, cada chileno sabe exactamente 
cuánto tiene depositado en sus cuentas individua-
les. Una pregunta estimado ecuatoriano ¿sabe usted 
cuánto ha depositado en el IESS durante sus años 
de aporte? ¡Imposible saberlo! Aquí tenemos el sis-
tema de reparto, que probablemente debería seguir 
existiendo (por ser solidario), pero compitiendo li-
bre y sanamente con aseguradoras privadas, para 
mejorar su eficiencia y su productividad.  

Laæ economÕ aæ chilenaæ postæ Chicagoæ boys.æ
AplicaciÑnæ plenaæ delæ liberalismoæ socialmenteæ
responsable.æD•ca daæd eæl osæ90

Si bien es cierto que el modelo liberal recomendado por 
Friedman y los Chicago Boys para Chile, fue un éxito inne-
gable, máxime si se consideran las duras circunstancias en 
las que fue implementado, luego de la debacle económica 
comunista. No cabe duda que la consolidación plena del 
modelo, se la consiguió en el largo plazo, tal como lo seña-
lan autoridades macroeconómicas de reconocido prestigio 
como Rudiger Dornbusch y Stanley Fischer, connotados 
autores de los textos tradicionales de Macroeconomía.
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La década del noventa fue la más exitosa del siglo XX para 
Chile, desde el punto de vista del desempeño de los indi-
cadores económicos y sociales. Así, a nivel macroeconómi-
co los resultados fueron espectaculares y envidiables para 
otras economías en desarrollo, como se puede apreciar en 
la siguiente síntesis (basada en la información oficial): un 
crecimiento anual del PIB de 6,7% en 1990-1999, en con-
traste con un 2,7% en 1981-1989. Una tasa de inversión de 
27,9%, versus un 19,1% en los mismos dos períodos ante-
riormente señalados, respectivamente; Una tasa de infla-
ción de 10% promedio anual en la década de los noventa, 
versus un 19,7% en los años ochenta. En el ámbito social, 
un desempleo de 6,3% en la década del noventa, versus 
un 18% en los años ochenta. Un incremento del índice de 
sueldos y salarios reales de 3,9%, anual versus una dismi-
nución de menos (-) 0,7% en los años ochenta.

Elæ aporteæ deæ laæ concertaciÑnæ alæ desarrolloæ so-
cioeconÑmi coæd elæChi leæa ctual

La política social de la Concertación, ha priorizado el me-
joramiento de las condiciones de vida de los grupos más 
vulnerables, es decir, de aquellos individuos y familias 
que lamentablemente sobreviven bajo la extrema pobre-
za, cuya magnitud, como proporción de la población to-
tal, bajó desde 39% en 1990 a 21% en 2000, debido a un 
fortalecimiento de la institucionalidad social del Estado y 
por la asignación de una cuota creciente de recursos a este 
objetivo.

La última década del siglo XX se caracterizó en Chile por 
el doble proceso de transición democrática y consolida-
ción del sistema de economía abierta de mercado. Desde 
el punto de vista de la economía, las condiciones para la 
transición a la democracia en 1990 eran muy favorables. En 
primer lugar, a diferencia de la mayoría de los países 
latinoamericanos, en Chile ya se habían implementado 
las principales reformas de mercado y se habían asumi-
do los principales costos sociales derivados de los ajus-
tes de los años ochenta. La renegociación de la deuda 
externa, el mejoramiento de los términos de intercambio 
y una buena percepción de los inversionistas extranjeros 
habían facilitado una recuperación de la economía, la cual 
desde 1986 comenzó a crecer a tasas aceleradas. En 1989 
el crecimiento del PIB llegó a más de un 10%, aunque en 
parte esto correspondió a una política expansiva del gasto, 
influida por la campaña electoral de ese año.

En la perspectiva del largo plazo, el alto crecimiento 
económico ha sido liderado por las exportaciones, que 
se han convertido en un motor de crecimiento. Su ritmo 
de crecimiento medio anual en los noventa fue de 9,2%, a 
pesar de que el principal mecanismo de incentivo, como es 
el tipo de cambio, estuvo permanentemente apreciándose 

hasta 1998, con una caída aproximada de 30% en términos 
reales.

Esta apreciación del tipo de cambio (subida del precio 
del peso chileno en relación con otras monedas en el 
mercado internacional de cambios) fue resultado del 
alto crecimiento de la oferta de divisas (proveniente 
tanto de las exportaciones como de las inversiones ex-
tranjeras, todo lo cual aumentó las reservas internacio-
nales en casi tres veces hacia fines de la década). Este 
desempeño exportador ha consolidado en Chile un mo-
delo de desarrollo orientado internacionalmente. 

Esta orientación estratégica encuentra su fundamento en 
un alto grado de consenso político, si se tiene en conside-
ración que se trata de una economía pequeña (15 millones 
de habitantes de ingresos medios), con gran diversidad 
de recursos naturales y una serie de otras ventajas com-
petitivas que han sido adquiridas en el largo plazo; como 
por ejemplo la favorable ubicación que tiene Chile en los 
índices de competitividad internacional, la estabilidad ma-
croeconómica, los altos índices de escolaridad, la buena 
infraestructura física y en telecomunicaciones, la capaci-
dad institucional y de gobierno, los importantes logros en 
el desempeño empresarial, entre los más importantes. 

La política económica de la Concertación, la caracterís-
tica distintiva del modelo de desarrollo chileno de los 
años noventa ha sido la consolidación de una econo-
mía de mercado con rasgos sociales muy específicos 
(LIBERALISMO SOCIAL). Principalmente, se han imple-
mentado reformas institucionales orientadas a enfatizar el 
contenido de equidad del desarrollo y un papel regulador 
del Estado que ha buscado corregir las innegables fallas y 
distorsiones que tienen los mercados (pues éstos no son 
perfectos) e incentivar al sector privado a crear bienes pú-
blicos y externalidades positivas. La posibilidad de haber 
constituido una alianza política de apoyo, como ha sido la 
Concertación de Partidos por la Democracia, no ha sido un 
tema menor. Por cierto, es innegable que la política econó-
mica de la Concertación asumió las reformas instituciona-
les que implantó el régimen militar, orientadas a desarro-
llar una economía de mercado abierta.

Aquí hubo una definición prioritaria: el país había pasado 
por demasiados traumas como para empezar todo de nue-
vo e ignorar los progresos alcanzados. Pero sobre la ins-
titucionalidad existente, la Concertación definió un valor 
agregado con un cambio de signo orientado a la consolida-
ción democrática y a un mejoramiento de la equidad social 
del modelo de desarrollo. Fue la estrategia política de la 
continuidad con el cambio, acompañada de una estrate-
gia económica de desarrollo con equidad.
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Este valor agregado tuvo tres componentes básicos: el pri-
mero, es un Estado Regulador que velaría por corregir las 
fallas de los mercados en sus efectos sobre la asignación 
de recursos y la ampliación de las capacidades competiti-
vas; el segundo, es un Estado Social que buscaría corregir 
las inequidades sociales; y el tercer componente de este 
valor agregado es la consolidación de un Modelo de Desa-
rrollo Exportador basado en una competitividad sistémica 
(o endógena, como la denominó Fajnzylber); es decir, ba-
sada en un aumento de la productividad antes que en una 
disminución de los salarios reales.

Un primer tema de controversia ha sido el uso del mercado 
y la apertura internacional como ejes centrales de la estra-
tegia de desarrollo. Algunos sectores críticos argumentan 
que los mismos reproducen el programa neoliberal de la 
dictadura militar. Sin embargo, la posición predominante 
es que ni el mercado ni la inserción internacional pue-
den considerarse sinónimos del programa neoliberal: 
este último implica una “sociedad de mercado”, lo cual 
es confiar en el mercado como instrumento supremo de 
orientación de las relaciones sociales y del sistema de va-
loraciones de precios. La frecuente confusión entre econo-
mía de mercado y neoliberalismo tiende a oscurecer mu-
chos temas de las políticas públicas. 

Por otro lado, el programa de la Concertación está basado 
en la lógica de una economía de mercado; valora la parti-
cipación activa de la sociedad civil y reivindica un papel 
activo del Estado en las políticas sociales, en la regulación 
económica y en la redistribución del ingreso, incluso en la 
política comercial, donde se pasa de una apertura unilate-
ral a una apertura conducida y negociada con otros países. 

En la filosofía económica de la Concertación se recupera 
la idea de que en un sistema de mercado el Estado tiene 
funciones reguladoras importantes que desempeñar, para 
hacer más eficientes los mercados. Desde la derecha con-
servadora, a menudo se desacredita el concepto de regula-
ción como sinónimo de dirigismo (¡lo cual es un extremo 
también!) Las principales regulaciones económicas han 
sido macroeconómicas, en dos sentidos. En primer lugar, 
una política fiscal responsable que, aunque forzada a ex-
pandir el gasto para responder a la deuda social, lo hizo 
con un financiamiento adecuado que le permitió incluso 
obtener un superávit de 1,5% del PIB en los años noventa, 
comparado con un 0,3% en 1974-1989. En segundo lugar, 
una regulación de los flujos de capitales externos, cuya 
abundancia en los años noventa ha afectado la estabili-
dad macroeconómica de muchos países, como ocurrió en 
México en 1995 (“efecto tequila”) y en los países asiáticos 
a fines del siglo XX e inicios del siglo XXI; y que le per-
mitió a Chile, que ya había sufrido una crisis similar en 
los ochenta, evitar las graves conmociones recesivas que 
afectaron a esos países, es decir, sus gobiernos también 
priorizaron el ingreso de capitales productivos, por sobre 
la entrada de capitales financieros especulativos (“golon-
drina”) (Ffrench-Davis, 2003).

RESUMEN: Gracias a la Concertación Liberal y So-
cialdemócrata de 1989, se comenzó una nueva etapa 
política en la vida chilena. En ese país no importa si 
gana la izquierda o la derecha política, porque ellos 
saben por dónde transitar, para conseguir el bien 
común: por el camino de la libertad económica y de 
la solidaridad social (Liberalismo Social o Econo-
mía Social de Mercado).

Así, las políticas liberales sociales de la Concerta-
ción, practicaron la orientación hacia afuera de una 
determinada economía. Las naciones que se abren 
al comercio exterior se vuelven más productivas y 
competitivas, porque la misma competencia obliga 
a los productores a mejorar la calidad de sus pro-
ductos. Aislándose y encerrándose en un autárquico 
mercado, lo único que se generan son las condicio-
nes necesarias para el aparecimiento de monopo-
lios de productores aliados convenientemente con 
un Estado proteccionista, que con la magnífica in-
tención de reactivar la producción y el empleo na-
cionales, lo único que consigue es anular la produc-
tividad y fomentar la ineficiencia empresarial.

En América Latina y concretamente en el Ecuador 
deberíamos quitarnos ese prurito del “neolibera-
lismo” e imitar lo que hizo Chile, esto es, confiar 
al mercado los temas económicos y al Estado los 
aspectos sociales. Mercado y Estado están para 
ayudarse, para complementarse, no para competir 
inútilmente. El liberalismo social es verdaderamen-
te una doctrina progresista como lo estamos confir-
mando al leer el ejemplo chileno en Sudamérica ¿O 
también lo negarán aquellos individuos que dicen 
que no hay que imitar modelos de desarrollo, sino 
que hay que construir uno propio?, ¿Para qué expe-
rimentar con modelos fallidos, teniendo tan cerca 
de nosotros a un sistema tan exitoso, como innega-
ble e indudablemente lo es, el modelo socioeconó-
mico chileno? ¡Nadie dice que hay que copiar por-
que las realidades son diferentes! Pero, si hay que 
tener las condiciones necesarias que garanticen el 
desarrollo y una de ellas es dejar de intervenir irra-
cionalmente en la economía en todo tiempo y lugar, 
contradiciendo inclusive las recomendaciones del 
propio Keynes. Un Estado altamente intervencio-
nista, constituye un caldo de cultivo para sufrir in-
cesantes déficits fiscales, que se terminan pagando 
a futuro, con más inflación, con menos producción y 
con altísimos costos sociales.

El denominado “neoliberalismo” plantea un aper-
turismo unilateral. El liberalismo social un apertu-
rismo inteligente, esto es, firmar tratados de libre 
comercio en condiciones de igualdad y de justicia. 
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Abrirnos al libre mercado, siempre y cuando nues-
tros socios comerciales también lo hagan. ¡El “aper-
turismo ciego”, tampoco es la solución!

Indicadoresæd elæChi leæa ctual

La economía de Chile es una de las más prósperas de 
América Latina. Además, cuenta con el Índice de Desarro-
llo Humano (IDH) más alto de Latinoamérica. Según pre-
dicciones, cálculos y estimaciones del Fondo Monetario 
Internacional (FMI), la nación conseguirá un PIB per cápita 
(ingreso o renta promedio por habitante) de alrededor de 
18,000 USD en un periodo de 4 años (2014), lo que impli-
caría que cada habitante chileno en promedio recibiría en 
dicho año, una renta media de $ 1.500 dólares por mes.

En Enero del 2010, Chile se convirtió en el primer miembro 
pleno de la OCDE (Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico) en Sudamérica y segundo en Lati-
noamérica, después de México, debido al reconocimiento 
en los avances económicos de las últimas décadas, desa-
rrollo social y fuerte reestructuración institucional, que ha 
llevado a Chile a ubicarse en la treintena de miembros de 
esta organización, que agrupa a las principales economías 
industrializadas del mundo. 5

Chile posee una economía diversificada y competitiva, 
destacando el mercado del comercio minorista en el que 
sobresalen empresas chilenas con inversiones en distintos 
países de Sudamérica, tales como Cencosud, Falabella, Ri-
pley y La Polar. Además, tiene uno de los sistemas banca-
rios más estables y desarrollados de América. Su principal 
sector económico es la minería, principalmente el cobre, 
siendo el mayor productor de concentrado de este mineral 
en el mundo. 6 

En los últimos años la economía chilena ha mostrado un 
dinamismo y una tasa de crecimiento muy estable, pro-
mediando el 5%, el cual fue frenado sólo por la crisis eco-
nómica. De esta manera, Chile pretende convertirse en la 
plataforma latinoamericana de inversiones para muchas 
empresas, siendo este país el punto de partida para ingre-
sar a otras economías de la región.

Chile es un país que tras estos más de 30 años de LIBERA-
LISMO SOCIAL, ha logrado que este flagelo de la humani-
dad, denominado pobreza, a la que es preciso combatir por 
la vía de la ciencia económica, de la técnica y del pragma-
tismo; se reduzca del 43 al 13%, al punto que un sismo de 

5 OCDE (11-01-2010). «Chile, primer país sudamericano miembro de la OCDE». (www.
oecd.org)
6 http://atinachile.bligoo.com/content/view/16881/Chile-primer-productor-de-concentra-
do-de-cobre-del-mundo-y-lo-regala.html

Laæ polÕ ticaæ econÑ micaæ deæ laæ Con-
certaciÑ n,æ laæ caracterÕ sticaæ distin-
tivaæ delæ modeloæ deæ desarrolloæ chi-
lenoæ deæ losæ aÐo sæ noventaæ haæ sidoæ
laæ consolidaciÑ næ deæ unaæ economÕ aæ
deæ mercadoæ conæ rasgosæ socialesæ
muy específicos (LIBERALISMO 
SOCIAL). Principalmente, se han 
implementadoæ reformasæ institu-

cionalesæ orientadasæ aæ enfatizaræ elæ
contenidoæ deæ equidadæ delæ de-

sarrolloæ yæ unæ papelæ reguladoræ delæ
Estadoƒ
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8.8 grados en la escala de Ritcher, que los afectó a inicios 
del 2010, no los ha podido derrotar, demostrándose con 
esto que los desvaríos ideológicos de la retórica populis-
ta y anti liberal, sin resultados prácticos que mostrar, son 
más peligrosos que los terremotos.

Comercioæexter ior

El comercio exterior de Chile, se caracteriza por ser abierto 
al mundo (desarrollo orientado a la exportación): el rostro 
exportador chileno ha estado compuesto en el último lus-
tro por un 45% de carácter industrial, 45% de carácter mine-
ro y un 10% de exportaciones agrícolas, aproximadamente. 
Estas cifras se modifican coyunturalmente debido a las va-
riaciones del precio del cobre (del cual Chile depende en 
un 35% sobre las ventas al exterior). Dentro del rubro in-
dustrial resalta la exportación de celulosa, madera, meta-
nol, productos agroalimentarios como los hortofrutícolas, 
lácteos y pesqueros (Chile es uno de los mayores provee-
dores de alimentos al resto del mundo). Las industrias fo-
restales, del mueble, del salmón y del vino -de reconocido 
prestigio internacional- han adquirido gran importancia en 
la última década.

Chile es un decidido impulsor de la liberalización eco-
nómica y por tanto, del libre comercio. Es el país del 
mundo con el mayor número de tratados de libre co-
mercio, firmados con áreas económicas que represen-
tan cerca del 90% de la población mundial (entre otros 
con NAFTA, Unión Europea, EFTA, Corea del Sur, China) 
que le da acceso preferencial casi la totalidad del merca-
do mundial de bienes y servicios. Como resultado es una 
de las economías más globalizadas y competitivas del 
planeta, gracias a una política consensuada en torno a 
ésta materia durante más de 20 años.

 Según información del Banco Central de Chile, durante el 
año 2009, las exportaciones totalizaron los US $ 53.735,4 
millones de dólares FOB7 y las importaciones alcanzaron 
una cifra de US $ 42.427,5 millones. Arrojando como re-
sultado una balanza comercial positiva de US $ 11.307,9 
millones. Valores que demuestran a las claras la competiti-
vidad del comercio exterior chileno.

Cabe destacar que la producción chilena industrial abar-
ca todos los rubros productivos (alimentaria, siderúrgica, 
maquinaria...). Aunque Chile ha reducido su dependencia 
de las exportaciones del cobre del 60% (durante la década 
de los setenta), al 35% en los últimos años, todavía es muy 
alto, y gran parte del crecimiento chileno está relacionado 

7 Para que tengamos una idea de esta cifra basta decir que las exportaciones chilenas son 
prácticamente iguales, a la producción de bienes y servicios finales de la economía ecu-
atoriana, esto es, casi equivalen al Producto Interno Bruto Ecuatoriano (PIB).
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con los altos precios de éste y otros minerales. Todavía no 
se ha alcanzado un elevado nivel de producción indus-
trial con alto valor agregado.

Como conclusión del comercio exterior de Chile pode-
mos decir entonces, que este país compensa su déficit 
comercial externo en la industria, obteniendo superá-
vits en el sector agrícola y fundamentalmente en la mi-
nería. Con lo cual se desmonta el mito de que para ser 
un país desarrollado (o con muchas probabilidades de 
serlo), hay que ser una nación altamente industrializa-
da.

Aspectosæsoci ales

Gracias al liberalismo, correctamente aplicado y perfecta-
mente entendido tanto por sus líderes como por la mayo-
ría de la población, actualmente, Chile cuenta con buenos 
indicadores sociales como una esperanza de vida de 77,7 
años (74,8 años para los hombres y 80,8 para las mujeres) y 
una tasa de mortalidad infantil de (7,8/1000) a nivel de los 
países más desarrollados.

El Crecimiento económico de las últimas décadas ha 
sido el factor que más ha contribuido a mejorar los as-
pectos sociales. Esto se refleja también en la fuerte dis-
minución de la pobreza del 45,1% en 1987 al 13,7% en el 
año 20068 (fue el primer país latinoamericano en cumplir, 
y superar las metas del milenio de reducción de pobreza).9

Cuentasæna cionales
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8 Ministerio de Planificación - Encuesta CASEN 2006
9 www.fundacionpobreza.cl (archivo .pdf)
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CONCLUSIÓN DE LAS CUENTAS NACIONALES: Los 
índices de crecimiento económico chileno más altos 
(expansión económica) de las dos últimas décadas co-
rresponden a los años: 1992, 1995 y 2004. En tanto que 
las caídas más pronunciadas (recesiones) correspon-
den a los años: 1999 y 2001. Lo que demuestra la exis-
tencia de ciclos económicos normales en la actividad 
económica, como acertadamente lo predijera el eco-
nomista de la escuela austriaca: Friedrich Hayek, pre-
mio nobel de Economía en 1974. No hay de que asus-
tarse, ni porque alarmarse; las crisis son normales en 
la economía capitalista, así como las recuperaciones. 
Las crisis son generalmente cortoplacistas, mientras 
que las recuperaciones son de más largo plazo. 
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Los superávits en la balanza comercial fueron una 
constante en la última década en Chile: 1999-2009. 
Siendo el año de más alto repunte comercial del sector 
externo el año 2007, registrándose una cifra de alrede-
dor de 23.000 millones como balance neto entre el va-
lor de las exportaciones y el de las importaciones. Los 
déficits comerciales internacionales se presentaron 
recurrentemente en la mayor parte de la década de los 
90 en Chile, siendo el más alto el del año 1998, con al-
rededor de $ 2.000 millones como desequilibrio neto.

Los que dicen que es “neoliberal” manejar sanamente la 
economía, deberían replantear seriamente sus creencias 
políticas acerca de la ciencia macroeconómica; porque 
basta ver la realidad en la que vive hoy por hoy la econo-
mía chilena, ampliamente ponderada por cuanto organis-
mo internacional existe, leer los diarios y revistas, mirar el 
internet o visitarla por negocios o por diversión, para darse 
cuenta todo lo que los adecuados equilibrios macroeco-
nómicos son capaces de hacer para conseguir prosperar. 
Así, mientras en países altamente deficitarios en lo que a 
captación de ingresos públicos en relación con los gastos 
fiscales se refiere, se desatan crisis monumentales, como 
la que vivió Grecia en el año 2010 (déficit de alrededor del 
13% del PIB). Hay naciones que gracias a la disciplina fis-
cal, reflejada en el indicador déficit/superávit se refiere, 
consiguen importantes resultados. Chile por ejemplo, ha 
mantenido superávits públicos en forma permanente, en 
las dos décadas analizadas. Con excepción de los años 
1999, 2000, 2001, 2002 y 2003, donde registró déficits to-
talmente manejables de alrededor del 2% frente al PIB (se 
consideran normales déficits de hasta el 4%, pasado ese 
porcentaje, hay que tener cuidado). En tanto que, el resto 
de años únicamente presentó superávits, siendo los más 
altos, los que corresponden a los años 2007 y 2008, con un 
espectacular superávit del 8,7% frente al PIB, en cada uno 
de los años señalados. 

Como dice Guy Sorman en su libro “la economía no mien-
te”, a cada argumento esgrimido por la doctrina liberal, los 
intelectuales seguidores del Estado intervencionista y en 
particular los socialistas, le anteponen un mito. Uno de 
ellos es decir que el modelo liberal chileno fue exitoso sólo 
por haber sido aplicado en dictadura, dando a entender 
con esto que es preciso un régimen represivo, para poder 
aplicar un sistema o un modelo “inhumano”, como ellos 
aseguran (sin razón, desde luego) que es el liberalismo 
socialmente responsable. ¡No es así!, como lo leemos a 
continuación. 

Mito:æ elæ liberalismoæ socialæ chilenoæ fueæ exitosoæ
poræha beræsi doæa plicadoæenæd ictadura

Hay un mito fuertemente arraigado entre la intelectualidad 
latinoamericana y ese es decir que el modelo liberal social 
chileno ha sido exitoso debido principalmente a que fuera 
implantado en dictadura, olvidándose que la democracia 
es una de las principales conquistas del liberalismo, mien-
tras que por el contrario, la monarquía es dictatorial, tota-
litaria, represiva y antiliberal.

Dice Federico Jiménez Losantos: “Hay una tendencia inconfesa-
blemente racista tanto en la izquierda como en la derecha de Europa 
y los USA según la cual las dictaduras están justificadas y pueden 
resultar beneficiosas para los países del Tercer Mundo. Que se haga 
en nombre de la Justicia es la coartada socialista y comunista para 
la defensa de tiranías como la cubana o la sandinista, una excusa 
intelectual e inmoral que Carlos Rangel (escritor venezolano, ya 
fallecido) criticó demoledoramente en “Del buen salvaje al buen re-
volucionario” y “Tercermundismo”.

Pero en torno al “Caso Pinochet” está desarrollándose un discurso que, 
en nombre del liberalismo, supone una manipulación de la historia y 
justifica lo injustificable en materia de libertades apelando a los resul-
tados económicos del régimen que las conculcó. Paul Craig Roberts en 
su artículo “Los enemigos del mercado”, desarrolla, sin duda de forma 
involuntaria, una argumentación típicamente marxista: los atropellos 
a la libertad están justificados por los resultados económicos de la ges-
tión de los liberticidas.

Pues bien, ni lo están en los regímenes comunistas ni en los 
capitalistas, porque nunca la libertad económica y la prospe-
ridad se asientan de forma duradera sobre la falta de liber-
tad política. Y, sin un poder judicial independiente, base de 
cualquier Estado de Derecho, no puede haber libertad real ni 
auténtica prosperidad.

(…) Y por mucho que justifiquemos el golpe de Estado contra Allende, no 
hay ninguna relación de causa-efecto entre los crímenes que se investigan 
en la “Caravana de la Muerte” y la política económica liberal de Pinochet. 
 
En primer lugar, porque la reforma de las Pensiones no preci-
sa de la tortura y el asesinato. Y en segundo lugar, que debería ser 
el primero a la hora de hacer identificaciones categóricas y peligrosas, 
porque el régimen de Pinochet mataba sin necesidad real de hacerlo.

Sólo después de fracasar en su política intervencionista, típicamente 
cuartelera, Pinochet llamó a los “Chicago boys” a la desesperada, para 
que arreglaran una situación financiera que llevaba a la ruina no sólo 
al país en general sino a su dictadura en particular. Pinochet dio el 
golpe para evitar el comunismo, no para implantar el libe-
ralismo. Como sucediera con Franco (en España), sólo tras 
fracasar el intervencionismo de derechas se decidió a llamar 
a los tecnócratas de signo liberal. Con éxito, afortunadamente. 
Pero no hasta el punto de ocultar los móviles y la realidad de su sis-
tema político.
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Puede que la izquierda chilena necesite identificar las reformas liberales 
con Pinochet para destruirlas. Pero ciertamente los liberales de Chile, 
de España y de todo el mundo no necesitamos identificarlas con la dic-
tadura de Pinochet y sus peores episodios represivos para defenderlas. 
Si la libertad económica -que no puede existir, insistimos, al margen de 
un Estado de Derecho- dependiera para sobrevivir de su asociación con 
el futuro de Pinochet, poco futuro tendría la libertad. (…)”
Fuente: http://www.liberalismo.org/articulo/160/72/pinochet/liberalismo/bolsillo/

ConclusiÑn :æ elæ modeloæ chilenoæ esæ exitosoæ
poræ seræ frutoæ delæ liberalismoæ socialmenteæ
responsable,æ noæ poræ seræ elæ resultadoæ deæ
ningunaæd ictadura.

Si el modelo chileno fuera exitoso sólo por haber 
sido implantado en dictadura… ¿No les parece ob-
vio que los socialistas de la Concertación de 1989, 
habrían abandonado el modelo estando ya en de-
mocracia? El propio Milton Friedman no estuvo 
de acuerdo con la dictadura política chilena, pese 
a los importantes avances en economía que él iba 
observando. Así, en varias reuniones manifestó su 
inquietud por el estado de la libertad en Chile. Efec-
tivamente, su preocupación era que si bien la pros-
peridad y el éxito económico serían alcanzados en la 
medida que se ampliara el terreno de la libertad eco-
nómica, y le entusiasmaba el avance chileno en ese 
sentido, comentó que era fundamental que ésta fue-
ra acompañada de transformaciones que le permi-
tieran caminar con el sendero de la libertad política. 
Una cuestión no menor para el pensamiento liberal, 
ya que al igual que Hayek, sostuvo que la libertad 
es una, económica y política, por tanto la apertura 
de mercado debe ir acompañada de la democracia, 
de lo contrario es frágil.  Sus aprehensiones en ese 
terreno le hicieron rechazar el ofrecimiento de reci-
bir grados honoríficos de dos universidades chilenas 
—no se dice cuales—. No porque dudara de su cali-
dad, sino porque estimaba que de aceptar podría ser 
interpretado como un apoyo político suyo al régi-
men militar.  Hoy Chile es una de las economías más 
prósperas y solidarias a nivel mundial.  En Ecuador 
y en América Latina en general, no necesitamos, ni 
queremos un Pinochet.  Pero ¡No nos vendrían nada 
mal unos “Chicago boys”!


